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H O J A  P A R R O Q U I A L           Santa Ana de Caigüire


Jueves 11 de diciembre. San Dámaso I, Papa





	Haz, Señor, que nos decidamos a preparar los caminos de tu Hijo y, por el misterio de su venida, podamos servirte con un corazón limpio. Por nuestro Señor Jesucristo… 


Isaías 41,13-20: Yo soy tu redentor


Salmo 144 Bueno es el Señor para con todos.


	Mateo 11, 11-15: Juan Bautista, el más grande “En aquel tiempo, Jesús dijo a la gente: Yo les aseguro que no ha surgido entre los hijos de una mujer ninguno más grande que Juan el Bautista. Sin embargo, el más pequeño en el Reino de los cielos, es todavía más grande que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los cielos exige esfuerzo, y los esforzados lo conquistarán. Porque todos los profetas y la ley profetizaron, hasta Juan; y si quieren creerlo, él es Elías, el que habría de venir. El que tenga oídos que oiga”








Transformamos todo gracias a lo que pensamos y sentimos


Nuestras células están constantemente observando nuestros pensamientos y siendo modificadas por ellos.  Por ejemplo un ataque de depresión puede arrasar nuestro sistema inmunológico; En cambio serenarse, al contrario, puede fortificarlo tremendamente.


La alegría y la actividad armoniosa nos mantienen saludables y prolongan la vida.


El recuerdo de una situación negativa o triste, libera las mismas hormonas y sustancias biológicas destructivas que el estrés.


Sus células están constantemente procesando todas sus experiencias y metabolizandolas de acuerdo con sus puntos de vista personales.  





Quien está deprimido proyecta tristeza por todas partes del cuerpo.  


Hasta sus lágrimas contienen trazos químicos diferentes al de las lágrimas de alegría.   


Shakespeare no estaba siendo metafórico cuando a través de su personaje Próspero dijo: “Nosotros somos hechos de la misma materia que los sueños”. 


El proceso de envejecimiento puede ser neutralizado cada día.


¿Usted quiere saber cómo está su cuerpo hoy? Entonces recuerde lo que pensó y sintió ayer. 


¿Quiere saber cómo estará su cuerpo mañana?


¡Observe sus pensamientos y emociones hoy! 


Recuerde que al abrir su corazón y su mente evitará que algún cirujano lo haga por usted.


  


La medicina está en ti y tú no la usas.


La enfermedad viene de ti mismo y no te das cuenta.


mrivassnchez@gmail.com





El lema es “cuanto hay para eso”


Pareciera que no viene Cristo sino el aguinaldo.


Nos transformamos a la inversa. A favor de los antivalores.


Necesitamos, antes que a otros, redimirnos nosotros.


Salir de esa muerte material donde caímos.


Hay que cambiar mi comportamiento. 


Tengo que ser el primer redimido. 


Tengo que redimir mi corazón. 


Tengo que cambiar mis actitudes. 


Tengo que ser el primero que acepta a Cristo como el que me salva de mis pecados. 


Como el que me salva de mis fragilidades.


Alfabeto emocional 


El Dr. Juan Hitzig estudió las características de algunas personas entradas en mucha edad de muy buena salud y llegó a la siguiente conclusión:


Cada pensamiento genera una emoción y cada emoción moviliza un circuito hormonal que tendrá impacto en los 5 trillones de células que forman un organismo. Entonces, las  conductas “S”: serenidad, silencio, sabiduría, sabor, sexo, sueño, sonrisa, promueven secreción de Serotonina, mientras que las conductas “R”: resentimiento, rabia, rencor, reproche, resistencias, represión, facilitan la secreción de cortisol, una hormona corrosiva para las células, que acelera el envejecimiento. 


Las conductas “S” generan actitudes “A”: ánimo, amor, aprecio, amistad, acercamiento. 


Las conductas “R” por el contrario generan actitudes “D”: depresión, desánimo, desesperación, desolación.  


Con solo aprender este alfabeto emocional, lograremos vivir más tiempo y mejor, porque la “mala sangre” (mucho cortisol y poca serotonina) deterioran la salud, posibilitan la enfermedad y aceleran el envejecimiento. El buen humor, en cambio, es clave para llegar a ser viejitos saludables.








Juan el Bautista


La gente decía que era Elías que iba a venir.


Recordemos que Elías era el profeta más importante por su fidelidad


De ahí que Juan el bautista sea muy importante.


Ya que es quien abre la puerta a Jesús.


Es la esperanza del pueblo.


Precede a Cristo.


Va a preparar el camino del Redentor.


Una misión


En Juan para preparar el camino a Jesús.


Nosotros tenemos que ir delante señalando el camino de la salvación.


Juan anuncia el gran regalo del perdón de Dios


Nosotros la de perdonar y enseñar a darlo.


Esfuerzo 


Dice el Evangelio que el reino de los cielos requiere una cosa...ESFUERZO. Muchas veces nos quedamos felices, contentos y tranquilos porque Jesús ya ha pagado la cuenta de nuestras culpas, y así fue, pero olvidamos las palabras de San Pablo: "Una fe sin obras es una fe muerta que no sirve para nada". 


Hemos alcanzado mucho ya encontrando a Jesús, pero donde está el sacrificio por el más pobre, el próximo, el más cercano.


Hagamos el propósito de que nuestra fe sea activa, nueva, renovada y  siempre estemos deseosos por trabajar para el reino de Dios. 


Zacarías supo decir:


 “el Sol que nace de lo alto para iluminar a los que viven en tinieblas y en sombras de muerte y para guiar nuestros pasos por el camino de la paz”. 


Regalo, don que Cristo viene a traer.


Hoy no hay misericordia. Nos enfrentamos


Muchos que desean la venganza y pagar con la misma moneda.


Todos quieren hace r su propio camino y no les interesa el de los demás.


El perdón no se usa. Quien me las hace me las paga.


Observemos los diarios en sus últimas páginas.


Nadie vive la misión de la misericordia.


La gente quiere tener. Apuesta a lo material.


Nada por nada.











